
f,a belleza en las imágenes intelectuales
..consiste en que estén fundadas

en la verdad» . ..

Como la tierna madre que el doliente
hijo le está con-lagrimas pidiendo
alguna cosa , de la qual comiendo
sabe que ha de doblarse el mal que

siente;
Yaquel piadoso amor no la consiente

que considere el daño ; que haciendo
lo que le pide hace , va corriendo,-

yaplaca el mal, y dobla el accidente:
Asi á mi enfermo y loco pensarmentOé

que en su daño os-me pide,, yo quetria. ¡

qultalle este mortal mantenimiento;-

Mas pídemelo, y Hora cada dia ;

tanto, que quanto quiere le consiento
olvidando su muerte y aun la mía» ,

El ingenio ségun'Miarátori.nb esotrj

cosa sino aquella virtud y fuerza activa
cotí que el entendimiento «ctíge-, une.y
halla las semejanzas , las «elaciones y las
razones de las cosas; s'&japr-e que el in-
genio considera «n objeto vasla velozmen-
te por todos los entes criados y posibles, y
escoge aquellosen quienes halla propor-
ción ó alguna semejanza con él, y inter-
nando con su agudeza lo íntimo del ob-.
jeto halla nuevas razones en su esencia;
de Lo qual viene la distinción de ingenios:
el que descubre estas semejanzas se llama
grande y comprehensivo : el que pene-
trándose en el objeto descubre nuevas ra-
íones , se llama agudo y penetrante. ' A
estos vuelos es á los que llamamos con él
citado autor imágenes intelectuales.

No hay cosa en el mundo que considera-
da baxo algún respeto, no tenga relación
Ó semejanza , sea de causa, sea dé efec-
to s sea de amistad ó de enemistad con al-
gún objeto. Muy diversos en naturaleza
son una roca y una dama ; pero si ésta su-
mamente honesta resistevalerosameiiteá las
importunaciones de ios amantes , ya es
semejante á una roca ,- que resiste á Jas
olas del mar. Parece asimismo que un Al*
tar y un Tribunal de Justicia son cosa
que no tienen proporción ninguna entre si;
geEacoíivienefienquesiálospieideUUarse

«cogen losínfelices á pedir socorro, también
acuden los injuriados á el tribunalá pedir
aiusilio al Juez. De aquilas comparaciones,
las metáforas, las alegorías Scc. que los
bellos ingenios corriendo velozmente con
su pensamiento por todos los objetos, vatv
á manera de las avejas recogiendo flores,
con que forman después peregrinos con-
ceptos.

Por ahora hablaremos de las compara»
clones, ya que hemos hablado de las metá-
foras , reservando para después el tratar de
las razones ocultas y maravillosas que des*
cubre en tos objetos.

pe la comparación ños servímos par*
hacer entender mejor algún objeto que
queremos pintar ; peío es necesario que
el un extremo sea notorio para que el otro

resulte con mas claridad ¿y será tanto mas
agradable, quanto se tomle de algún objeto

mas lejano. Es bellísima la comparación
de que usa Garcílaso en este Soneto.

¿¿^^¿^&4#*: *#$-®,®"®^"&$****$"**$^®^'$"S*
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fenómenos mas principales de cada ano*.

Estetiene una explicación bastante cía»,
rá. La tierra durante el verano está mas
apartada del Sol que durante el invierno,'
Desde el fin de Junio se va acercando ca-
da ¿ia mas al Sol y al Equador, por lo
que el fluxo debe,ir siempre en aumento,-
y de consiguiente el de la -mañana áebs
ser menor que el de la tarde ; bien que en
las lunas nuevas y -plenilunios es quando
mas se observa-, porque en tales días (co-
mo queda dicb/o) es el fluxó mas consi-
derable. \u25a0\u25a0\u25a0 \u25a0 \u25a0 . -

''o.: En las. lunas nuevas y plenilunios
del verano el fluxo de la mañana es me-
nor que el de ía tarde.

De esta explicación se sigue evidente-
mente que su--puestáS'todas las demás co-
sas iguslesjel^fluxó durante él invierno de-
be ser un. poco mayor que durante el ve«
rano. \u25a0\u25a0.'.=

Por la razón contraria desde el fin de
Diciembre*el fluxo de h mañana-debe-ser
mayor que el de la' tarde , pues. I-as obser-
vaciones astronómicas nos enseñan^ que
el Sol .no está nunca mas'cerca de noso-
tros que á fines de-Diciembre* - '\u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0

Se sigue lo segundo que el fluxo debe
ser algo, mayor algún .tiempo antes que
algún tiempo después del equinocio de la

Todo el artículo tercero le veo» desti-
nado siempre á esto de educación 4 serí
respecto de los niños , asi lo creo ; pero
hay que decir algo de los maestros t lo di-
rá el Autor , asi lo espero, vaya, entre-.
tanto.esa consideracloneilla. Dice un ada-
gio vulgar , que estudiante perdulario.,, &
mal dar maestro de niños en un -tugar % y
creo que por la mayor pártese verifica»
excepto' desde quando el sabio Gobierno
ha dispuesto los exámenes. Pero ahora se
me ocurre como pensamiento, y no como
cosa que pueda directa ni indirectamente
corresponder á querer yo enmendar la
plana á nadie í me parecejdigOr que.se
debía hacer con ellos otra prueba, que
no discurro inútil. Esta es el que después
de todos los demás exerctcios de escri-
bir &c fuesen preguntados cuidadosamen-
te sobre los métodos que había para ense-
ñar á leer y á escribir , y'quál de ellos
le agradaba mas y por qué. Desengañemo-
nosj el que ha de ser maestro es necesaria
que sega no solo io que hay de mas prin..

viere por conveniente^

Señor Editor: supuesto que hallan luv
gar qualesquiera que quieran remitirle sus
producciones , sírvase Vmd., de si lo roe*

teciese, insertar ésta en el parage que tu»;

i. Quando hay en el mismo tiempo
equinocio , Luna nueva ó plenilunio, el
fluxo de la mañana es igual ai déla tar-
de. La razon^de este es porque en este
dia el Sol y la Luna no se apartan del
Equador. - -; \u25a0

La facilidad con que se, acaban de ex«
pilcar los principales fenómenos. , que nos
presentan el fluxo y el rcfluxo del mar,
nos prueba de una manera muy sensible
la perfecta confotmidadj que se halla en-
tre el sistemá-de Newton y fas leyes mas
consrantes de la naturaleza. Para evitar
toda duda , daremos idea de la solidez coa
que los ¡Nevvtonianas responden s las di-
ficultades , que los Cartesianos suelen pro-
ponerles»

primavera, como que después del fin de
Diciembre nos vamos apartando siempre
del Sol, Por una razón contraria el fluxo
debe ser algo mayor algún tiempo después,
que algún tiempo antes del equinoccio
del otoño.

Quería el Poeta declarar el engaño de
su pasioTf^ que concedía á su pensamien-
to un objeto tan deseado como dañoso*
Buscando idea con que explicarle clara-
mente, halló que le'sucedía lo mismo que
á una madre que 1 teniendo un hijo, enfermo
le da el remedio que pide, aunque sa-

be que con e'l ha de doblarse el mal. í$k
continuará.)

I:4(
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nos ha remitido.
Publicamos la carta siguiente , que se

_ Como le preguntasen i Alexandro Señor Editor: dirijo, á Vmd. 1. ad-aguo que donde encerraba tantas r¡- ¡unta copia de una carta que por elhuesas, respondió lias manos de mis aiiii. pane de ayer me escribe Don Fui-
Sos son mis tesoros. gen cio del Soto mi, amigo acerca de
•con'*0

' T'Sm° H"°e °" F¡loso& el mérito singular", que na. encontrado< °,ue podría yo dotar y casar á mis en ess Comedia original que acaba de

H?lilas i el Rey que !e estímala le «„.»ro cincuenta talentos, y habiéndolos re-cit-ido, respondió que era excesiva can.tidad, y que para Q die2 „,
entM

pacientes ¡ i lo que Alexandro replu« ! s, para tí bastarían diez talentos
fara 1í liberalidad de Alexandro n<¿.- Bl mismo ofrecía la paz i los Ate-
nienses con la condición de qoe oclie«e sus mejores oradores , en ctiyo núme-ro entraba Demósthenes , pasasen a su»dom,„, os . Knterado este - orador de íícondición que Alexandro proponía , dixo-Alexandro hace lo que él lobo ae útabula , que trataba paz con las ove.jas, con tal que desechasen en adelmvte los perros que las guardaban , y a„.'

causaban sus divisiones. .
Trataban algunos á este Príncipe

como deidad , el qual para conven-'
cerlos dixp ; mí Cuerpo está sujeto á
dos servidumbres i es á saber al sueño,.y al trato con las mugeres. Todo lo
qual me hace conocer mi debilidad y lanecesidad de morir.

Un dia que entró en el obradorde Apeles , empezó á hablar con despre-
cio de algunas obras, á lo qual le re-,
plicó Apeles con franqueza : Señor , en
tanto que no hablasteis, de nuestro-
arte, todos los que estamos aquí ma-
nifestábamos el mas profundo respeto y
veneración; pero al punto que habéis
querido juzgar de nuestras obras „.hasu
los mismos aprendices que me muelen
los colores no han podido contener la
r*sa« F. Rv?

cipa! sobre su profesión; síno también dar
1 a ra zon por qué sigue este método y no
iquel. Luego que hubiere dado respuesta
á esta qüestion, y satisfecho i los cargos
que sobre este particular le.hubiesen he-
cho los examinadores , se le podría encar-
gar que diese una muestra sobre qualquier
punto del modo de producirse y explicar
i los niños; porque ya se ve que de po-
co sirve el que el maestro sea un Solón, s¡
solo sabe para sí, y si no se explica de
un modo conveniente á la capacidad de
¡os discípulos. Pudieran proponérsele ca-
sos , iver dé qué modo los resolvia r y si
los ignoraba, suspenderleóreprobarle.Un
maestro es mucha obra , es mucha lautili-
dad que puede producir sobre este par-
ticular á la nación ; pero también es in-
decible el perjuicio , que puede causar
con su ignorancia y con su mal régimen.
De este modo los que desean hacerse maes-
tros leerian los buenos metodistas , pesa-
rían sus razones , y sabrían por principios
lo que,enseñaban y lo qué iban á enseñar; '

y seria.mas fácilel que se adelantase algo,
principalmente si dos de distinto rumbo
llegaban á picarse, y cada qual por su par-
te se esmeraba para sacar buenos discípu-
los., y que estos depusiesen de la venta-
ja de su respectivos métodos.

Vuelvo á repetir que no es esto de-
cir que se deba hacer , que esté mal he- J

cho lo que se hace , y que quiero ser el
maestro Ciruela ; digo sí que esto me pa-

rece, poniéndolo á la censura del Público,
que hará de ello el aprecio que se merez-ca. Otro dia puede que hable de otra cosa:
entretanto B. L. M. de Vmd. T. L. de R.

ARTICULO^,
ARTICULO IV.

Anécdotas de Alexandro.



Porque como las paga el vulgo, ey

- justo \u25a0\u25a0\u25a0-' ¡ > '-
hablarle en necio , para darle gusto,-

: , Arl. nuevi de hope.

Por.lo que', y porque ya mas docta plu-
ma (***)ha vindicado solida y difusa meo-,

te el ultiage que tan á cata descubierta-
han hecho a éste y otros ramos de nues-

tra literatura, no citaré muchas de mes-'

tras antiguas composiciones, que si no sir-

vkron de pauta ó moJelo para la perfec-
ción de las entrang-tras , fueron al menos

unos preciosos maieriate con que. ador-

naron su insipidez y poco gusto. Solo di-

ré que en-tre otros dramas correctos que

de diversos poetas antiguos y modernos
habrán llegado á manos de esos antípo-

da n»^«»' el ul,i,n0 ***

lellaias y monstruosas. Es verdad que

las inumerables que de esta clase se
han presentado y presentan en núes.

tros Teatros, por una opinión etrada.
de" los mismos Cómicos , y las que por

una contemplacioo perniciosa se un pu-

nen y propagan por dentro y fuera déla.
Europa , han dado algún motivo, pa-

ra que con mas insolencia que verdad

glosen algunos escritores aquellos ver-
sos de Villegas á su criado ó mozo de

camino.

Íic,«coheltMo.ae^V;,éio,T
U Niña. El digno elogio que hace de

-,¡a quisiera yo que se hiciese tan

notorio , como se hizo su mérito , y

„o hallo mas oportuno medio que el

.„(, Vrod. la inserte en su Periódico,

j¡ lo hallase conveniente, y si no, me

U devuelva con ordenes de su agra-

do Nuestro Señor guarde á Vmd. mu-

íaos años Aranjuez.M- de MayoJe 17.90.

ie Vmd.'afecto , -Martín Quadrado.

COTIA.

Hos ego versículos feci f tullit altee
honores. (**)

Si bien !o consideras, en Toledo" _ .
hubo sastre,que pudo hacer Comedia»,
y parar de las musas el denuedo:
mozo de muías eres haz tragedias.

, Pero no por eso ha dexado en todos,

tiempos la fecundidad de nuestros poetas

de producir en la dramática excelentes
rasgos de su ingenio y arte, y aun tal

vez habrán labrado con ellos el temple!
de su fama muchos de esos mismos, que
suponen vivir entre nosotros desconoci-
da. Bien notoria es la razón con que pu-
diéramos exclamar e&.desdoro suyo.

'
Amigo pió: »"bo de ver , y no

fc admirar una comedia 1« '£«""•
«la Compañía de Ensebio R'»a,,n-

\u25a0 i l .1 Viña v la Niña. Ella es un
,ltU / .linio délos falsos que
verdadero te-stimon-w* "«\u25a0 i

5 levantado á la nación alguuose^

trangeros, J™ P°«* dt ™ %'f- <

Aquellos que en sus proemios , y dis-
cursos í*) negaron á.nuestros poetas 1, .
«SondeU verdadera dramática, h,-

liarán en este Poema la mas convin-

cente pruefea : de su malicioso engaño:

Y los que disfrazando su preocupación

6 ignorancia con el falso pretexto del
rsal gusto de > nuestros Teatros repe-
tían con el celebrado Lopes

«ran la clara ofensa que hicieron a

sus compatriotas , pues aun el ínnmo

pueblo conoce y estima {y estimo y

conoció en todos tiempos con permiso

de Lope) las buenas Comedias , coa»,

lo acreditan-la acogida que hallan en

él la oieser.te y otras de igual mentó,

y los 'silbos y ofrendas de pepinos que

le merecieren y merecen otras desca-



(*) DespnuXtJSat . 4. '. '\u25a0\u25a0-'-

(**) Se adv'wte que no es Don Zncas Alemam

'4!
iM„bastará á destruir su" opinión , ha- «osa, mas enredada , y de «msiguien-

•cndoles ver distintamente que también 1 te mas deleitosa por el interés que_ dan-

nuestra Península se conoce la verdi- i sus accidentes la agníclon y peupecia

dera dramática: que hay quien la aprecie, impropias de la simple. ;

•»n la cultive y quien la vista nuevas Censura el vulgar arbitrio, de que se
u. que no ha conocido en esos paises, vale el Autor para hacer reír por medio

d* nde' ( como dixo un conocido autor de las palabras ó conceptos, y no por

ííancés en una de sus sátiras (*)) se la el de los mismos accidentes de la fábula,
destetó y adquirió la agigantada estatura" que son los que deben mover las pasio-

hoy tiene. El Viejo! y la Niña será nes, como encarga Horario,

sin dula .uo fuerte testimonio de lo fácil ' Añide que.. la graciosidad que. usa

auesehaceá nuestros ingenios la esca- s« apa ita de la nobleza de Terencio ,. y se
Irosa senda de los preceptos del arte. En roza demasiadamente con la vulgaridad,
ella verán el sencillo maridage que for. indecencia y frialdad de Piauto. Se due-

man ( i pesar dT lo difícil que se le ha-, le de la inverisimilitud con que trae í

ce á Mr. Diciér en su poética) el delei- Isabel yDon Juan á la estancia rAas usual

te con la utilidad, el chiste de los episo- de.la casa de.Don Soque, donde el se.

dios con el interés de la f.bula, y toda, queja y ella satisface, sin temor de que

ella con la religiosa observancia de las los descompasados gritos y frenéticos cx-

Uves Hallarán meiorado el Deméa de Te- Iremos con que se produce la desespera-
íencio y retratada con ventajas la Ni- cion de Don Juan , sean oídos y vistos

ña del'Trisino; y 6nalmente confesarán, por algún criado, y mas siendo tan redu-

ror fuerza que ha resucitado en nosotros, cida la casa, como dice Don Roque , y es.
la primitiva Comedia Latina y Siciliana, tar aquella sala.en el centro de ella. - \u25a0

- No me detendté, como quisiera,eli de-, \u25a0\u25a0 Se ofende.de la inmoderada pasioa

cir i Vmd. lo que siento de cada una de que conserva Isabel á Don Juan , y del

las partes que constituyen í mirojos, si-: poco rubor, con que se la manifiesta, es-
tío perfecta, digna del mayor elogio es- tando ya casada, con otro, aunque sea
ta Comedia, creyendo que ha de ;verlo contra su gusto; ... , .
Vmd. con mas gusto en la irrmresa que .. Juzga impropio y reprehensible el m-

le remito; pero si le daré una idea su- soleóte estilo que-usa Muñoz con su amo

cinta del juicio que ha formado i cerca en sus familiares consultas,sm que fcas-

de ella nuestro amigo Don Lucas. (**) ten á disculparle sus años (pues no tenia

Dice que. es de lo menos defectuoso menos el amo) ni el amor que este le

que ha llegado en lo moderno á sus ma- tenía , (pies Je olvida por una vagatela,
tujs:, pero, que debiendo la prótasis dar y le despide de su casa.) V

«na confusa idea no mas de alguna par- Culpa, la facilidad con que Don. So-

te del argumento en el primer acto , y que en repetidas ocasiones cuenta al cna-

perteneciendo la epítasis al segundo y do el rezelo que tiene»de su muger, y
parte del tercero, se hallan estas dos.par- la indiscreción con que este le.hace ver

tes de la cantidad de la Comedia atro- lo contingente que era el que suama .se
\u25a0 pelladas en solo el primero , por aclarar- entregase á su pasión-desarreglada, de-

je ya en él lo mas de'la fábula. ;...-. tóendo callárselo, aunque tuviera razón pa-

Culpa la mala elección' que hizo de ra temérselo, pues en tales casos,ni b

la fábula simple, debiendo preferir, con decrepitud es tan poco reservada ni k
Atistóteles la implesa pot mas niaravi- confianza de un criado taa ilimitada,



el tratar impersonalménte Beatriz á Do»
Juan en el segundo acto diciendo:

„y creo
según las señas.que os vais:*

y Irenglón seguid», de tú,

Dice que el rumbo, que tornó Don
Soque para saber radicalmente los amo.
resude Isabel y Don Juan , i, nías de
estar ya muy visto,, es pueril y qUa.
si increíble en un hombre, que no
hubiese perdido enteramente el juicio;
y mas duro y mas increible el que'
Isabel antes que hablara palabra en lamateria Don Juan, pues regularmen-
te se acercarla á ella, na le advir-
tiera el escondite del Viejo, sino porsenas , porque.( aunque setentón , y queno gastaba anteojos) podría notarlas de
Palabra en un tono baxo, que están-cerca Don Juan , Don Soque des»

Declama contra la grosera libertad de viado ,-¡ m¡ , j» ,-. ,„-.. ...
pedir Don Roque á Ginés (aunque le berlo hecho btVfsufl' * T *<aconsejen los zelos) el villete que trae. la ¡ih dJ ™"¡ " «1™. /frustrar-
para su amo, (con quien, no tenia sa- 7)¡ ce . »?

lisftcdon ninguna) ,y leerle -de cruz i marido J*" ;ncre¡bl,e 1"* ningún,
fecha, (atropell.ndo una ley qué con ,U Rooue , tomar. ,*" "j como D

°»
eor lo prohibe 1 pudiendo aquietar su re- de de».,. £i p 4r[ldo vergonzoso,
zelo, aminorar su crimen y hacer menos- Juan llamado de I-Ki su.«*a Do»
visibte su grosería , leyendo solo el so- Se v „,.„ lsal>el > X el escucha.-
..«escrito. -, pJ r ¡"*\u25a0'''».'« m«. "« ¿estár,

Dice que está violenta, la unidad de después se 7 """'* su mu8er'. r
tiempo , siendo inverisímil que en menos- la .„)„,

a lam" el fresco i
de un periodo de sol (pues da principio la gn £ n d' i ''-:-\u25a0

Escena Imitad de mañana, y acaba antes netnid„<„ „!"T* "A°"''** *de anochecer) tuviera Don Juan tantas Don Role ?' P"eS l*Wl'* "C

conversaciones con Don Roque, tantas con vio tomara 1 " 'ü V'SU
•

su aSra"'
Isabel, tantas con.Beatriz,-pocas menos solución Jp „nJ. *" ,"te X UMÍa re-
con Ginés, visk,se á Don Pedro Lari- SdoS'.íSá' *mUSer ' »*"ii -i • - .» S- vienaose culpada y -convenci-íía *•zabal, tratase con el su .vage a América, humillara, y reconociera', se cambian i"se frustrase por no se que accidente el ftenoi) tIU confiesa £ J^Rl£hacerle en su compañía ; pasara a tratar-, l|„ su paslon á . Don j

» ° 8»
lo con un Don Anselmo, y este,compu-; «lo. de su marido, :v se se ara de su¡
sie-se- con.tm Capitán de Navio amigo compañía para siempre; y él. llora.sesuyo que. te llevase Jen su buque; Don- . a.fl¡ge, , la ruega, .y husca intercesor"Juan a¡i,stase varias^cuentas que-,tema para-que no tenga efecto su separa?pendientes con Don Roque, le hiciera el cíoir.-..-"„ "I"1™

correspondiente pago, comiese (pues era Añade á estos otros defectos mereguUr) y partiese de Cádiz, (según avi. nos esenciales en punto i la conexiónsa la pieza de leya) aunque sin despe- de los accidentes,, como el decir Dondirse de Isabel m Doña Beatriz,, y sí Roque í Muñoz hablando de Don Juande Don Roque, por haberle visto ca. en el primer acto:analmente, en la playa , ni menos sa-car de la posada mas equipige que una que en mí vida
pienso no le vi la cara,

y en el. segundo hablando de el con Isa-
bel dice: \u25a0 .

'i ;o5.

Quien le conoció chícuelo
y ahora le ve:::



me es el fiera vivir de un- solo instante!
Qb diera en tal crueza, .

¡Funesto desgraciado-y triste.dia !
Tú mí placer trocaste y mi contento
en trlsEfjaacru^tj pesar amargo.

% , ..fria.^.; ..»'-. ;-,;,, . >,f
aquelqueel.ser medio? ¡fiero tormento!
¡Aciago,y villetargo!.. •'-\u25a0: .'.

°ay susto, no hay dolor queno ráe
asombre, -.-/_..:r. !t- ;,-., ,\

al. solo.pronunciar su triste nombre. ,
¿En sueño.eterno yace... en noche

al eco de esta voz el alma vierte l

de Pierio en la^rnuerte? ¿-"i r t
iDe Pierio mi padreí,,,,, % Ah que ge-

midos \u25a0 - '\u25a0
\u25a0 \u25a0

\u25a0 '

ne^c-a mansión de¡fieras-horrorosas; -vuestroju.tp parad al : duelo mió,
\u25a0 Y haced mi dura pena mas crecida.Dadme triste, acogida,
v.^9. U enojosa: lúa delclaro d¡*. :

(

ífmasha.;peneí.rado, , ; f '¿ " ...
No ya el ameno, valle y. su-, alegrí» ',
adulaná mi: pecho abandonado; ,, "".
,ob tfg»-> sí, inorada y ronco acento,,'
que aviven de mi mal el- sentimiento;

..Lúgubre pardo.rio, aves nocturnas,
gué al viento repartís melancolías» , salzad el-.ttüste cantq¿. J m Q1

.- \u25a0

no os mostrek á mi lloro tariturnasí
.concertad las amargas quejas mías, .
y aumentad de mis ansias el.quebranto»
jPodrá- negarse; el llanto» .-\u25a0. -•".;? ,
de mis ojoten fuentes convertidos

Hondos valles, estancias pavorosas»
obscura..soledad , bosque sombrío, \insondable .guarida, .

yo Juan.to .solo vengo f
á decirte:: &c. lt

."En la muerte de Pierio»

,íííC»AKtiO,N

¡Heu quanto refero, veíba dolóte. mea!
río \u25a0

"\u25a0 i Provenías.

y algún otro descuido graawícal, como
la íaha de sentido que se nota :en-,es-
I0S

;

versos qu.e dice Don Juan á Gises

en el segundo acíoi -\u25a0 _\u25a0 \u25a0

-fon qué dolor refiero mis desgracias1.,

ARTICULO VI.

Fulgencio del ¡joto*

BVe á I»,plaza*
y en casa de Don Anselmo : .
pi-egiiii'a, porque él me ha dicho
que veiá de componerlo 8cc.¡fj , ',

con otras trivialidades >. hijas sin duda
de la precipitación , con que ha sido
limada esta Coinedia. Esta ts lo que en
substancia dice Don. Lucas .acerca de
ella ; peto yo venerando su .dictamen»
diié que . para-, mi tiene un mérito
singular toda elU, y que el autor pue-
de lisonjearse de que empezó -,. .por
donde desean acabar otros sobresalien-
tes ingenios. Y añado que si los que
e^-el.dia se-;dedicí.n,'á - esta > clase;. de
composiciones , : siguieran sus . huellas».,
brillan* en.- breve nuestra Teatro en-¡"

tre los mejoies de la Europa ,. y se,
vena completamente desempeñado en sus
obras -el .mores ridendo, corrigU , que,
es su ..principal objeto.- Vmd...; la leerá,",
y juzgará,; como quisiere , que .yo, he
cumplido con. rñi .ingenuidad , diciendo
lo que me parece!, y lo que he oido»
y con la amistad que á Vmd. profe-
so s cumpliendo tan exactamente e] en-
cargo j que me hace de que le escriba
largo. . :\u25a0, .- v.-. . \u25a0-..;, .,,\u25a0--.

Espera otros..,-con que .¿acreditar i
Vmd. su obediencia y su afectp- :.*

En¡ li siguiente composición jse vé
desempeñado muy bien lo lúgubre dé si
asunto. Esta, adornada de unos vuelas
de.la fentasía muy oportunos, y su ver-
ificación es numerosa y llena de fuego. qual el llanto á jmis ojos abundajite ,

¡\u25a05i «

IQué enojoso y qué.larga



con aq«el fenecieron
'ueUvidamedioeM3s.al eg nas (

mi seguro vivir libre de sustos* .

.job' éi tridos huyeron, ;
huyóla noble parte de mialma

«1 sencillo Pierio, ¿qué te hacia?

de Pierio en la muerte; -\
fa&órrie "de su amorlá dulce calma, <

mi fortuna faltó y mi dulce suerte,.

quedé-infeliz( ffl triste! )en este suelo
en eterno dolor y desconsuelo. -\u25a0 \u25a0

Yo^mí padre imagino , que bañado

et rostro con las lagrimas que vierte^
suíespiVítu exbalandoí-
al pie la inexorable y cruda muerte

iudenodado acero descargando;...
Yo le miro ¡ay! quealzando \ __"

.=Ia ronca y débil voz habla conmigo
en estas ciernas quejas:
?TLÍseno, miLiseoo, dulce amigo,
de mi vida porción, \ así me dexas?^

s Quién te ahuyenta de iüíÍ ¿A don*
de paras ?

5En trance tan cruel medesamparasí"
i O entusiasmo fatal', jó fantasía!

iO parca! ¡ó dura parca qual diamante!
\u25a0'el candido éinocente,

¡Qué causa á tanto arrojo fue bastante,
que en mi daño cortases inclemente -
el hilo, dó pendiente
mí dulce vida estaba y mi ventura} \u25a0

¿Tu mas gloriosa hazaña - '.
no es batir á los fuertes de la altura ?
5 Qué te fue en emplear tu fiera sana
en una virtuosa humilde vida
ya de vivircansada y abatida ?

fíPfi barbara cuchilla no pudiera
su despiadado filo haber saciado
en mi sangre primero ?
To á tus iras gustoso me ofreciera
postrándome á tus plantas humillado,
gara que en nú. esgrimieses el acero»

DE CIMA,

con ella acabará mi infeliz suerte.
Liseno*

IOh sí el golpe postrera
que dio finá mi padre lastimosa
squi se executára !
¡Ay como sin temerte, presuroso
de tu espada a los filos me arrojara»

para que en mí tus iras descargases,
yi mi inocente padre perdonases l

Tü este postrero gusto me quitaste,
conmigo siempre despiadada estrella;
tú, sorda á mi gemido,
dimi preciado padre me alejaste,;
sin que á mi tierno ruego ó mí querella
tiqa vez concedieses blando oido.
Ya en mi'daño has cumplido; \u25a0? Baa
¡Pierio ya espiro!... ¿Habrá tormentoque á mis ansias fatales
ya puedas añadir i \ Algún contento
después de haber sufrido tantos males
no me hjs de concederí... Dame la9i '"muerte,..-,. , .-. - - "-\u25a0\u25a0

Al ver montar 'la guardia tas mu*
geres de noche en una plaza asediada co-
mo la, de Calés , al ver'que una de ellas
manda tanto ó mas que el Gobernador;
al ver que este proscribe por solo un*1

mera sospecha y sin examen al mas he-
roico de los ciudadanos, al-ver el glo-
rioso modo con que éste se muere y sa
esposa se desmaya &c. &c. &e. prorura»
pío un critiquillo en la siguiente

jHas,visto,querido Andresi
una dramática pieza'
tan sin pies y sin cabeza ** '-';!- '
como el sitio de Calés í
¿Puede causar interés.
tan r-aro mata-Iota ge
de simplezas y tenguage ?
Aunque agrade al mundo tatito;

6 ello no tiene atadero,
ó yo soy un gran salvage» _

%,2

de san»re arroyos mil naturales»,

v de mi cuerpo el alma separase,, ¡ donde está Pierio la llevase..
-Para qué el resto quiero de mis días,

¡s ; fas dichosas horas y los gastos.


